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			Esta novela es un homenaje.

			A todos los que han dedicado sus vidas al bien común de la humanidad, sin importarles que otros se quedaran con las patentes, las fortunas y la fama que deberían haber disfrutado en vida. 

			A Tesla, por sus inventos y avances en los campos del electromagnetismo, la comunicación inalámbrica, la corriente alterna, la robótica y muchos otros de los que hoy disfrutamos sin darnos cuenta. Y, sobre todo, por molar tanto.

			A Monturiol, por creer que una nueva sociedad igualitaria icariana era posible y por crear el submarino Ictíneo a pesar de todas las trabas con las que se topó. Y la kafkiana burocracia del siglo xix no tuvo que ser moco de pavo. 

			A Jonas Edward Salk y a todos los investigadores que no han patentado sus vacunas y medicamentos.

			A todos los que, a pesar de mis dedicatorias, se compran mis libros y no los piratean. Gracias, mil gracias, de parte de vuestra sierva eterna.

			Y a todos los frikis, los vocacionales y los de verdad: los que darían cualquier cosa por dejar de serlo.
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            El retorno de la Jedi pelirroja

			 

			 

			 

			Barcelona, septiembre de 2014

			 

			—Señores pasajeros, bienvenidos al Aeropuerto de Barcelona-El Prat.

			«Hogar, dulce hogar», pensó Sara, mirando por la ventanilla del avión que la llevaba de vuelta a casa desde Londres.

			—Por favor, permanezcan sentados, y con el cinturón de seguridad abrochado hasta que el avión haya parado completamente los motores y la señal luminosa de los cinturones se apague. 

			Sara se había ido a Londres para hacer un máster en programación de videojuegos. O esa había sido la excusa oficial. En realidad no aguantaba más a su familia. Sara Anglesola —de los Anglesola de toda la vida— se fue para dejar de sentirse un bicho raro. Había pasado dos años en la ciudad del Támesis, donde había aprendido un montón de cosas y conocido a un montón de gente. 

			—Los teléfonos móviles deberán permanecer totalmente desconectados hasta la apertura de las puertas.

			Sara sonrió al recordar a sus colegas, que la llevaron a descubrir todos los rincones de Londres que —según ellos— valían la pena. Gracias a sus nuevos amigos y amigas, Sara descubrió que no era rara. Era friki, y eso molaba mucho más.

			—Les rogamos que tengan cuidado al abrir los compartimentos superiores, ya que el equipaje puede haberse desplazado. Por favor, comprueben que llevan consigo todo su equipaje de mano y sus objetos personales. 

			Al acabar el máster, Sara había pensado quedarse un tiempo más en Inglaterra para poder visitar todos los lugares que no había podido ver, ya que el trabajo de fin de máster la había absorbido casi por completo. Pero una oferta de trabajo de la que le había hablado Héctor, su amigo del instituto, la había ayudado a decidirse. A priori era un proyecto arriesgado. Sara casi podía imaginarse los gritos de sus padres. «¿El 22@? ¿Qué diantres es el 22@? ¿En Poble Nou? ¿Pueblo nuevo? Pero eso es un pueblo, ¿no? Eso no es Barcelona.» Unos amigos de Héctor habían puesto en marcha una empresa de videojuegos y aplicaciones en una nave industrial reconvertida en vivero de empresas de última generación. De momento lo que le ofrecían era poco dinero y mucho trabajo. Pero, a cambio, podría desarrollar su proyecto de videojuego basado en las novelas románticas. Además, el ambiente de trabajo sería inmejorable. Sara no tenía cargas familiares ni compromisos laborales. Si no se arriesgaba ahora, ¿cuándo lo haría?

			—Les recordamos que no está permitido fumar hasta su llegada a las zonas autorizadas de la terminal. Si desean cualquier información, por favor diríjanse al personal de tierra del aeropuerto, que les atenderá gustosamente. Muchas gracias y buenos días.

			En cuanto la azafata cerró el micrófono, los pasajeros empezaron a levantarse como si quisieran batir algún récord de velocidad en cuatrocientos metros finger, a pesar de que —por supuesto— ni el aparato había parado completamente los motores ni la señal luminosa de los cinturones se había apagado.

			Sara esperó a que todo el mundo acabara de desfilar para bajar la bolsa de regalos del compartimento superior y salir del avión.

			—Have a nice day —le dijo la azafata junto a la portezuela—. First visit to Barcelona?

			Sara se echó a reír.

			—No, no, qué va. Soy más barcelonesa que Copito de nieve.

			—Ah, disculpe, al ver…

			—Sí, mi pelo, no pasa nada. Ya estoy acostumbrada. En Londres me preguntaban dónde había dejado al resto de hermanos Weasley.

			—¿Weasley? ¿Son miembros de la familia real?

			«Sara, cambia el chip. Ya no estás con tus amigos. No puedes pretender que la gente sepa quiénes son los Weasley. Ni siquiera Harry Potter.»

			—Sí, primos lejanos —respondió Sara.

			La sonrisa de la azafata se hizo más amplia. A Sara le pareció que estaba a punto de hacerle una reverencia y tuvo que morderse la lengua para no decirle: «Puede retirarse».

			Sara se entretuvo consultando el teléfono mientras esperaba a que saliera su equipaje por la cinta número ocho. Tenía varios WhatsApps. Uno era de Héctor.

			Héctor: «¿Ya has llegado, Buttercup?».

			Sara sonrió al recordar las numerosas veces que había obligado a su amigo a ver con ella su película favorita, La princesa prometida, desde que lo conoció en el instituto. Le respondió:

			Sara: «Acabo de llegar, muchacho. [image: image001.jpg] [image: image003.jpg] [image: image005.jpg] [image: image007.jpg]».

			Héctor: «Welcome home, Sara! Avisa cuando hayas descansado. Tenemos muchas ganas de verte. Y no sólo para hablar de negocios». 

			Sara: «Y yo a vosotros». 

			Héctor: «Ona me ha dicho que ha acaparado todos los Cheetos del súper para la próxima QDD». 

			Sara: «¡Cheetos! [image: image009.jpg] [image: image009.jpg] ¡Todos para mí! ¡Oink! ¡Oink! [image: image013.jpg]».

			Héctor: «Y este sábado es la feria steampunk en la Estación del Norte. ¿Te apuntas? [image: image021.jpg][image: image017.jpg]».

			Sara: «¡Claro! ¡Qué suerte! Parece que me estuvieran esperando [image: image019.jpg]».

			Héctor: «Mañana hablamos para concretar. ¡Descansa!».

			Sara: «Gracias. ¡Hasta mañana!».

			«Mi madre también me ha escrito —se dijo Sara, revisando el resto de mensajes—. Menudo honor. A ver qué excusa se ha buscado para no venir a recibirme.»

			Mamá: «Llámame cuando llegues». 

			«Bueno, al menos no me ha contado ninguna milonga. Mejor así.»

			Al ver que todavía no había movimiento en la cinta, Sara aprovechó para llamar a Isabel Rabassa, su madre, o, para ser más precisos, la mujer que la había traído al mundo.

			—¡Sara, cielo, por fin has llegado! —exclamó Isabel con el tono agudo de voz que sólo empleaba cuando estaba en sociedad.

			—Sí, mamá, acabo de bajar del avión. ¿Estás esperándome fuera? —preguntó Sara con ironía—. No he visto las pancartas y me ha extrañado.

			—¿Cómo dices? No te oigo bien, cariño. Mira, al final no podré ir a buscarte. ¿Te acuerdas de que te dije que creía que tenía algo y que no recordaba qué? Pues menos mal que ayer me llamó Teté para que no se me olvidara que hoy se inaugura una exposición de pintura contemporánea en la galería de Mamen.

			—Ah, suena interesante.

			—Bueno, probablemente será un rollazo, pero qué le vamos a hacer. Todo sea por el cóctel de después. —Isabel bajó el tono de voz, para darle un toque confidencial al tema—: Me han dicho que asistirá Tita.

			—¿Tita?

			—La baronesa Thyssen, por supuesto. ¿Qué Tita va a ser? —Isabel suspiró—. En fin. Le he dicho a Edmilson que vaya a recogerte. Yo voy en el coche de Teté, que ha venido a buscarme.

			—Hola, Sara —oyó decir a la amiga y vecina de su madre con su voz nasal, sus eses arrastradas y sus vocales muy abiertas—. Nos vemos mañana, en tu fiesta de bienvenida.

			—¡Qué ganas de verte, Sara, cielo! —siguió diciendo su madre—. Tienes que contármelo todo. En especial lo del fin de semana que pasaste en Balmoral —añadió Isabel, para que Teté lo oyera.

			«En Balmoral nada menos. Mamá, cada vez se te va más la pinza», pensó Sara. Los delirios de grandeza de su madre y su obsesión con la nobleza la hubiesen preocupado si no estuviera ya tan acostumbrada. 

			—Sí, sí, claro. Te lo cuento todo cuando vuelvas. Pásatelo bien, mamá.

			Suspirando, Sara colgó el teléfono y se acercó a la cinta, que había empezado a dar vueltas, aunque todavía no había aparecido ninguna maleta. Le pareció una metáfora de su vida. El regreso a Barcelona iba a poner muchas cosas en marcha, pero ¿de qué color sería la maleta que el destino le tendría reservada con su nombre?

			«Espero que al menos no sea demasiado pesada», se dijo, guardándose el móvil. 

			 

			 

			—Acá, señorita Sara, tengo el coche por allá.

			Edmilson, el chófer de la familia Anglesola, la estaba esperando en la calle, junto a la puerta de llegadas internacionales de la moderna Terminal 1 del aeropuerto.

			—Edmilson, qué alegría verlo. —Sara soltó las maletas y le dio un abrazo.

			El hombre, que la conocía desde que era una niña, estaba acostumbrado a la espontaneidad de Sara, pero se ruborizó igualmente.

			—Señorita Sara, qué guapa está. Qué ganas teníamos de verla. Sobre todo Rosa, que la ha echado muchísimo de menos. —Al darse cuenta de lo que había dicho, Edmilson, un hombre de unos cincuenta años que había venido a España desde Venezuela para ganarse la vida, volvió a ruborizarse—. Y sus padres, por supuesto.

			—Por supuesto, Edmilson —replicó ella con una sonrisa cómplice—, por supuesto. —Sara no olvidaría nunca las noches que había pasado en la cocina haciendo los deberes junto a Edmilson y Rosa, mientras ella le preparaba la cena. En Londres Sara también había añorado muchísimo a la que había sido su tata y que ahora era la asistenta y auténtica alma de la casa—. Yo también he echado mucho de menos… a mi familia —terminó de decir con un guiño.

			 

			 

			—¡Mi niña! ¡Mi niña Sara ya está en casa! —Rosa la estaba esperando en la puerta de la mansión de la avenida Pearson, en el barrio de Pedralbes, al pie de la sierra de Collserola. Sara no esperó a que el coche acabara de detenerse y saltó para lanzarse en brazos de la mujer menuda que le había enseñado lo que era el amor y el respeto por los demás.

			—¡Rosa! ¡Qué ganas tenía de verte! —exclamó, separándose un poco al cabo de medio minuto de abrazo—. ¡Qué guapa estás!

			—Tú sí que estás guapa, niña —dijo Rosa, secándose las comisuras de los ojos—. Pero si ya no voy a poder llamarte niña. Mírate. Estás hecha una mujer. 

			Sara se echó a reír.

			—Me faltan dos años para los treinta, Rosa. Ya hace tiempo que dejé de ser una niña.

			—No para mí. Para mí siempre serás mi niñita de pelo colorao. Anda, vamos adentro.

			 

			 

			Esa noche, antes de acostarse, Sara entró en Facebook para actualizar su estado y para saber de sus amigos. Pensó en colgar una foto de zapatos rojos sobre un camino de baldosas amarillas para celebrar que volvía a casa, pero la verdad era que la casa situada al pie de la sierra de Collserola nunca le había parecido un hogar. Faltaba algo, faltaba calidez y esa sensación de que, pasara lo que pasase, estaba en su castillo y todos los habitantes del mismo la defenderían si las cosas se ponían feas. Hasta en el piso que había compartido en Londres tenía más sensación de hogar que en casa de sus padres. 

			Encontró una imagen que le gustó y la colgó como foto de perfil. Era de un viejo capítulo de la serie «Doctor Who» con las palabras que Dorothy pronunciaba para volver a casa en El mago de Oz: There’s no place like home o, lo que era lo mismo, como en casa, en ningún sitio.

			Su madre todavía no había vuelto de su noche en la galería de arte y su padre la había llamado mientras cenaba.

			—Sara, ¿qué tal? ¿Has llegado puntualmente? Si el avión se ha retrasado, dímelo y me encargaré de que Fortuny les meta un puro que se van a cagar.

			Fortuny era el abogado de José Antonio Anglesola, padre de Sara y dueño de las empresas que llevaban su nombre. El fundador había sido Antonio Anglesola, bisabuelo de Sara. José Antonio pertenecía a la tercera generación de Anglesolas al frente de la compañía farmacéutica. Su contribución al imperio había sido dividir la antigua empresa en tres, para diversificar riesgos, y especializarse en un mundo cada vez más globalizado: la rama dedicada a los productos farmacéuticos se llamaba ahora AngleSalus; la de ortopedia, AnglePedia, y AngleGenetics se había concentrado en semillas manipuladas genéticamente.

			—No me esperes a cenar. He quedado con Emilio para hablar de su carrera política. Ese chico tiene la cabeza bien puesta sobre los hombros, Sara. Ya sabes que me gusta para ti. 

			Sara se mordió el labio inferior y puso los ojos en blanco. Emilio era el hijo de Teté y de Julián, los vecinos de sus padres. Ambas familias daban por hecho que Sara y Emilio acabarían casándose. Llevaban toda la vida machacándolos con el tema. Para José Antonio era la solución obvia a su gran problema: la falta de heredero de sexo masculino. El padre de Sara había culpado a su esposa de su incapacidad de tener un hijo varón durante años y años. Al final habían llegado a un pacto: Isabel la ayudaría a conseguir que la rebelde Sara aceptara casarse con su candidato favorito: Emilio Balleriola. Nunca fue el más listo de la clase, pero para José Antonio aquello no era un inconveniente. Todo lo contrario. Los tipos listos tenían la mala costumbre de tener ideas propias. Y a José Antonio Anglesola las únicas ideas que le gustaba escuchar eran las suyas en boca de todos los que lo rodeaban.

			—No te preocupes, papá. Ya estaba cenando. Es que en Londres me he acostumbrado a cenar temprano.

			—Bueno, ya volverás a las buenas costumbres. Emilio quiere saludarte, Sara. Te lo paso.

			Sara, que había estado a punto de meterse un trozo de tortilla de patatas en la boca, soltó el tenedor bruscamente. Las conversaciones con Emilio solían ponerla nerviosa. Y no precisamente en el buen sentido.

			—Hola, Sara, ¿ya has vuelto?

			—Humm, sí.

			—Me alegro.

			—Humm, gracias. ¿Todo bien?

			—Humm, sí, muy bien. Aquí, con tu padre.

			—Estupendo. Pasadlo bien.

			—No lo creo, Sara. Tenemos temas muy importantes de los que hablar.

			Sara miró a Rosa e hizo un gesto de fastidio, hinchando las mejillas y soltando el aire en silencio.

			—Claro, claro, perdona. Pues no os hago perder más tiempo. Tenéis un país que salvar.

			—Exacto, me gusta que lo entiendas. La mujer de un político tiene que poner el interés del pueblo por delante de todo lo demás. 

			—¿La mujer de…? —Sara miró a Rosa con los ojos más abiertos que los de Doraemon—. Bueno, Emilio, ya nos veremos por ahí. Un beso a mi padre.

			Sara colgó sin esperar respuesta.

			—Pero, pero… ¡este tío está peor que cuando me fui!

			Rosa alzó las cejas.

			—El señor Anglesola está muy ocupado, niña, no se lo tengas en cuenta.

			—No, Rosa, mi padre está como siempre, a sus cosas. El que está fatal es Emilio. Me ha hablado de las obligaciones de las mujeres de los políticos. ¡Y se refería a mí!

			—Ay, sí, hija. La verdad es que no se han olvidado de la boda en todo este tiempo. El señorito Emilio ha acabado ya Derecho.

			«¿Ya? ¿A los veintiocho años? Muy bien, campeón», pensó Sara.

			—Se pasa el día en el club. Me dijo la asistenta de los Lluerca que le han puesto el mote de un perrito faldero porque siempre va detrás de tu padre.

			—Charming.

			—¿Cómo dices, niña?

			—Encantador. El sueño de mi vida siempre ha sido casarme con el perrito faldero de mi padre.

			—¿Cómo me dijo que lo llamaban? Era un nombre muy raro. El del chucho que se ha comprado la Paris Hilton, que le costó una burrada de dinero. Era algo así como Mis Tetas Mazis. Yo había oído lo del perro Mis Tetas, pero ¿Mazis? Supongo que serán operadas…

			En Londres, Sara tenía una compañera que la ponía al día de las últimas excentricidades de la millonaria.

			—¿Mister Amazing?

			—¡Eso mismo! ¡Mis Tetas Mazis!

			Sara se echó a reír con tantas ganas que tuvo que sujetarse la barriga.

			—Ay, Rosa, ¡cómo te he echado de menos!
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            Tesla es nuestro dios y Monturiol, su profeta

			 

			 

			 

			—Listos en cinco segundos, cuatro, tres, dos, uno…

			¡¡¡¡¡Boooom!!!!! —La explosión resonó en toda la nave industrial.

			Eloy tardó unos segundos en levantar la cabeza. Cuando lo hizo, miró hacia la torre de electricidad situada en el otro extremo del sótano. El marcador que recogía la actividad eléctrica estaba en lo más alto. 

			—¡Por los diez mil orcos de las puertas de Erebor! —exclamó Ricardo, asomando la cabeza desde detrás de un viejo archivador. 

			—¡Por H. G. Wells y Scott Card! —gritó Guillermo, saliendo de debajo de la mesa.

			Eloy se levantó del suelo y se sacudió la ropa mientras se acercaba a sus amigos teslianos con una sonrisa radiante. Tras cinco horas de ajustar la potencia del generador, por fin habían conseguido la transmisión de electricidad de una punta a la otra del sótano sin necesidad de cables. 

			—¡Eureka! —Eloy elevó los ojos al cielo—. ¡Lo hemos logrado!

			—¡Yiiiijaaa! —gritó Guillermo, dando vueltas al sótano como si fuera un electrón.

			—Vamos a ver la grabación —propuso Ricardo, sentándose frente al portátil con cámara con el que grababan todos los experimentos.

			Eloy, Ricardo y Guillermo se habían conocido en la Universidad Politécnica de Cataluña, donde habían estudiado Ingeniería informática. Durante los años de carrera, entre exámenes, proyectos, bocadillos de bratwurst en el Frankfurt Pedralbes y muchas horas pasadas jugando a videojuegos en casa de cualquiera de ellos, su amistad se había hecho muy fuerte. Tenían muchas cosas en común. Los tres amigos venían de familias de clase media trabajadora; les encantaban los cómics, la literatura fantástica y los videojuegos. Como ninguno de ellos pudo permitirse comprarse más de una consola, se organizaron. Eloy pidió a sus padres que lo ayudaran a adquirir la PlayStation a cambio de los regalos de cumpleaños, santo y Navidad de un año entero. Ricardo se gastó el sueldo de un verano en una Xbox, y Guillermo les ocultó a sus padres que se había gastado el dinero que le había dado su abuela en una Wii. Y aunque sus madres no podían resistir la tentación de decirles que dejaran ya las dichosas maquinitas y se buscaran un trabajo de verdad, los chicos estaban encarrilando su futuro. 

			Ricardo hizo el trabajo de fin de carrera sobre la aplicación de los videojuegos en la educación de niños con necesidades especiales. Guillermo se había especializado en nuevas tecnologías y en cómo las Apps iban a cambiar el concepto de ocio, aunque nada le gustaba más que releer los clásicos de su biblioteca: Tolkien, Scott Card, Asimov o Clarke. Siempre llevaba alguno en la mochila, protegido con plástico de burbujas. 

			Eloy había optado por un camino a priori menos comercial. Creía que una de las últimas fronteras que le quedaban a la humanidad por resolver era la de la generación y transmisión gratuita de electricidad, y estaba decidido a poner su granito de arena. Cuando alguien le preguntaba qué quería ser de mayor, al principio respondía con sinceridad. Pero, al ver las caras de la gente, pronto aprendió a decir que algo relacionado con los transportes. La vecina de su madre seguía convencida de que era mensajero; «un mensajero de esos hippies que van en bici», decía. Con el paso de los años, Eloy había bajado el listón de sus ambiciones. En vez de la generación de electricidad mediante el electromagnetismo de la Tierra, durante la carrera había centrado sus esfuerzos en la transmisión de la electricidad de manera inalámbrica. Pero su proyecto de investigación se había quedado sin financiación y, mientras encontraba algún socio capitalista que aportara dinero, había aceptado la propuesta de crear una empresa de diseño y programación de videojuegos con sus dos amigos. Eloy ayudaba en los proyectos que les encargaban y en sus ratos libres desarrollaba un videojuego sobre la vida de Tesla, el inventor que más de un siglo atrás experimentó con el electromagnetismo y la transmisión de electricidad sin ayuda de cables.

			Durante la carrera, los tres amigos habían quedado fascinados por la personalidad y los logros de Nikola Tesla, el inventor e ingeniero electricista nacido en la actual Croacia pero de origen serbio, que desarrolló su carrera en Estados Unidos. El padre de la segunda revolución industrial nunca se había preocupado de defender las patentes de sus inventos y murió en la miseria, en Nueva York, en 1943. 

			Entre las excentricidades del genio estaba su relación con las palomas, en especial con una blanca de la que se enamoró. En homenaje a su ídolo, cuando los tres chicos decidieron montar una empresa de videojuegos aprovechando el proyecto de vivero de empresas del Ayuntamiento de Barcelona, le pusieron de nombre White Dove Entertainment. Llevaba un año en marcha y las cosas no les iban nada mal. Varias compañías internacionales consolidadas se habían interesado por los videojuegos y las aplicaciones que estaban desarrollando y habían invertido capital en la empresa. Con ese dinero podían contratar a cuatro personas. Habían hecho ya varias entrevistas y habían empleado a un desarrollador, una diseñadora gráfica y un dibujante. Necesitaban contratar a otro desarrollador. 

			Eloy y sus amigos habían fundado una sociedad de admiradores de Tesla en la universidad, y Héctor, bioquímico que actualmente trabajaba en el Instituto de Investigación Biomédica, se había unido al grupo. Pronto se habían hecho buenos amigos. Se reunían de vez de cuando para ir de compras por las tiendas del triángulo friki de Barcelona —al pie del Arco de Triunfo—, para jugar partidas al World of Warcraft o para hacer maratones de cine fantástico o de ciencia ficción. Cuando le habían contado que estaban buscando desarrolladores para ampliar la plantilla, Héctor les habló de Sara. Les contó que su amiga del instituto acababa de terminar un máster en Londres y que tenía un proyecto de videojuego basado en novelas románticas, con el que pretendía atraer a chicas que aún no le encontraban la gracia a los videojuegos. 

			Sara había hablado por videoconferencia con Ricardo y Guillermo, que habían quedado encandilados por el proyecto de la pelirroja. O, mejor dicho, por la pelirroja, ya que, cuando Eloy les preguntó en qué novela se basaba el videojuego, sus amigos se miraron y se encogieron de hombros. Habían concertado una entrevista con ella el lunes siguiente. Ya habría tiempo para preguntas.

			Ricardo localizó el punto de la grabación en que la descarga eléctrica viajaba desde la reproducción de la torre Wardenclyffe hasta la torre de recepción.

			—¡Sí! —exclamó Eloy—. Sabía que esta vez habíamos hecho bien los cálculos. 

			Sin levantarse de la silla, el gigantón de Ricardo le dio una palmada en la espalda que hizo que Eloy avanzara un metro.

			—¡El Nobel ya está más cerca! —le dijo—. Ya estamos listos para el experimento final a gran escala. ¿Lo volvemos a intentar?

			—Ostras, ¿qué hora es? —preguntó Eloy—. Juraría que había quedado con alguien para hacer algo. ¿Tú te acuerdas, Guille?

			—Pues… creo que antes has comentado que habías quedado con Susi para algo de un traje, ¿no?

			—¡Mierda, el traje! ¿Qué hora es? —repitió Eloy.

			—Las diez —respondió Ricardo.

			—Joder, joder, joder, ya han cerrado las tiendas. ¡Susi me va a matar!

			—¿Qué necesitas?

			—Una cadena dorada para colgar un reloj de bolsillo.

			—Humm, hombre, de ésas no tengo, pero si quieres... —Ricardo se dirigió a una esquina y sacó una cadena de bicicleta de una caja—… puedes llevarle ésta y decirle que te has confundido.

			—Bueno, igual cuela —aceptó Eloy, metiendo la cadena en su mochila a toda prisa. Por suerte estaba limpia y no tenía grasa. Sacó el móvil de la bolsa para comprobar si tenía mensajes, pero, al recordar que habían aislado e insonorizado la nave para que nadie descubriera sus experimentos, se lo metió en el bolsillo, se echó la bicicleta al hombro y salió corriendo—. Nos vemos mañana, ¿no?

			—Ahí estaremos, capitán —respondió Ricardo, llevándose la mano a la frente.

			—¡Me voy pitando, tíos! Deseadme suerte —se despidió Eloy desde la puerta. 

			—¡Que la fuerza te acompañe! —replicaron sus amigos a la vez.

			 

			 

			Eloy nació y creció en el piso de sus padres, en Mollet, cerca de Barcelona, pero gracias a White Dove Entertainment había podido independizarse. Desde hacía un año vivía en un piso en pleno paraíso friki, el barrio del Fort Pienc, una zona del Ensanche tocando casi el parque de la Ciudadela. Cuando Susi —su exnovia y compañera de correrías frikis— volvió de pasar un año sabático dando la vuelta al mundo, le pidió a Eloy si podía quedarse unos días en su casa hasta que encontrara un sitio donde vivir. De eso hacía ya tres meses, y Eloy cada vez tenía menos sitio en casa para sus cosas. Susi hacía trajes steampunk por encargo. Era muy buena en lo suyo y cada vez tenía más demandas de todas partes del mundo. Eloy la había ayudado a montarse una página web espectacular, con engranajes que giraban y relojes que le daban un aspecto entre onírico y retrofuturista.

			Ese fin de semana se celebraba la Segunda Feria Steampunk de Barcelona en la Estación del Norte, muy cerca de casa de Eloy. Susi había pedido a Eloy y a sus amigos que la ayudaran a llevar las cosas hasta la estación. Estaba contenta porque había recibido varios encargos. Esa noche estaba dando los últimos toques a unos trajes que le habían solicitado los dueños de una tienda de cómics de Sabadell. El propietario de dicha tienda era un apasionado de la estética steampunk desde siempre, y le ponía muchísimo más ver a su mujer con una blusa victoriana, un corsé, una falda larga y botas atadas con cordones que con un traje de colegiala japonesa. Cada uno tenía sus gustos y fetiches, pero en lo que a cosplays y disfraces se refería, Eloy estaba totalmente de acuerdo con el librero de Sabadell.

			Cuando Eloy había salido de casa a las tres de la tarde, Susi le había pedido que le trajera un metro de cadena dorada para el reloj de bolsillo que iba a completar el look. Pero a la ida se había olvidado y, tal como se temía, a la vuelta había encontrado las tiendas cerradas. Eloy tragó saliva y abrió la puerta del piso.

			Cualquiera que los viera juntos no entendería que el grandullón de Eloy —con su metro ochenta y siete de altura— pudiera tener miedo de la pulga de Susi —que no llegaba al metro cincuenta y cinco—, pero eso era porque no habían visto nunca enfadada a Susi.

			—¡Hola! —saludó Eloy—. Ya estoy aquí.

			—¡Ya era hora! —replicó ella—. Pensaba que se os había ido la mano y que os habíais teletransportado todos vete a saber dónde. Ven, dime qué te parece.

			Eloy colgó la bici antigua, de estética steampunk, de dos ganchos clavados en el techo del recibidor, lo que daba a la entrada del piso un aire onírico, como si unos grandes anteojos lo observaran todo. Con la mochila colgada de un hombro, entró en el salón comedor, reconvertido en taller. 

			—¡Mira! —exclamó Susi entusiasmada—. ¿Crees que les gustarán?

			Sobre dos maniquíes antiguos, sin cabeza, Susi estaba dando los toques finales a dos trajes completos, uno de hombre y otro de mujer. El primero constaba de unos pantalones estrechos, color burdeos, una camisa de mangas anchas y chaleco color tabaco con dos hileras de botones. Al cuello llevaba un pañuelo del mismo color que los pantalones, con múltiples engranajes cosidos a la tela. Las botas eran de piel negra bruñida y brillante. Y del bolsillo del chaleco asomaba un reloj antiguo al que sólo le faltaba la cadena para completar el look. El traje femenino llevaba una falda ancha aunque irregular y un sexy corsé con una única manga abullonada. El otro hombro quedaba al descubierto. Ambas prendas combinaban varios tonos de marrón como el tabaco, el beige camel o el color piedra. El brazo que no tenía manga se adornaba con tiras de cuero del mismo color camel que el corsé. El conjunto se completaba con una chistera no muy alta, adornada con una tira de tela color burdeos, y con unas gafas antiguas, como las que llevaban los primeros conductores de coches y motos o los pilotos de aviación. 

			—¡Guau! Qué pasada. Seguro que les encanta. Cada vez te quedan mejor, Susi.

			Ella había pasado dos meses en una casa okupa cerca de Berlín aprendiendo todo lo que sabía de un grupo de fanáticos de la estética victoriana. Durante el día, cosían ropa y creaban accesorios, cuanto más estrafalarios, mejor. Por las noches leían a H. G. Wells y a Lovecraft, o jugaban a juegos de mesa como el Sky Traders o el GearWorld. De vuelta a Barcelona tras un año de viaje, Susi había decidido convertir su pasión en vocación.

			—¿Has traído la cadena? —preguntó.

			—Humm, sí, sí, claro, aquí la tengo. —Eloy sacó el trozo de cadena de bicicleta de la mochila y se la ofreció con cara de cordero degollado.

			—¿Qué demonios es esto? —Susi puso los brazos en jarras, lo que nunca era buena señal.

			—Lo que me has pedido —respondió Eloy—. Una cadena.

			—Me tomas el pelo.

			—No… Humm… ¡Joder! Lo siento, Su. Se me ha olvidado. El experimento ha sido un éxito y …

			Susi le dirigió una mirada burlona.

			—Tranquilo, tío. Sólo quería ver qué excusa me ponías esta vez. Pero, vaya, te has derrumbado enseguida. Así no tiene gracia.

			Susi se sacó una cadena del bolsillo y la ató al reloj y a uno de los botones del chaleco.

			—He acabado antes de lo que pensaba y he ido a buscarla yo misma. Pero... vamos a ver qué podemos hacer con eso que has traído. ¿Crees que quedaría bien como adorno alrededor de la chistera de hombre?

			El talento creativo de Susi ya se había puesto manos a la obra. Midió el diámetro de la chistera y con unas tenazas trató de cortar la cadena.

			—Anda, haz algo productivo —le dijo, alargándole las tenazas y la cadena— mientras no nos sacas a todos de pobres con ese proyecto tuyo.

			Eloy cortó por donde su exnovia le indicaba. Susi colocó la cadena alrededor de la parte estrecha de la chistera y asintió.

			—Pues me gusta. Queda muy original.

			—¿No pesará demasiado? —preguntó Eloy.

			—A ver, pruébatela.

			Eloy se probó la chistera. El peso era tolerable.

			—¡Creo que estamos a punto de crear tendencia en la moda steampunk! —exclamó ella entusiasmada—. Mañana haré un montón de fotos para subirlas a mi Facebook. 

			Con un poco de alambre, volvió a unir los extremos de la cadena alrededor de la chistera y luego añadió dos trozos más alrededor de las botas.

			—Listo. No necesita nada más. ¡La cadena le da el toque de originalidad que necesitaba el conjunto! Eres un genio, Eloy. ¿Hay algo que pueda hacer por ti para agradecértelo? —le preguntó, mordiéndose un dedo.

			Eloy miró a la menuda pero contundente Susi, tentadora con su mono de cuero negro de una pieza, pero sabía que caer en la tentación de meterse en su cama traería consecuencias en su convivencia. Y lo que menos le apetecía era encontrarse problemas en casa al volver del trabajo. Había pasado por ello. Susi y él eran muy compatibles en la cama, pero eran demasiado parecidos: testarudos, cabezotas… Vamos, tozudos como mulas. La convivencia entre ellos era un infierno. 

			—Fue idea de Ricardo. Puedes agradecérselo a él. Pero, ya que te ofreces, ¿puedes meter una pizza en el horno mientras me ducho?

			Susi lo miró alzando una ceja. Esa semana llevaba el pelo teñido de azul. Ramona Flowers, la protagonista de las novelas gráficas y la película Scott Pilgrim contra el mundo, era su personaje favorito y, como ella, se cambiaba el color del cabello según su estado de ánimo. 

			—Claro.

			—¿Te quedas a cenar?

			—Pensaba quedarme, pero, en vista del muermo de panorama, saldré un rato. Iré al Bharma.

			—¿A qué hora debemos estar mañana en la estación? 

			—Hemos quedado a las diez en la entrada para montarlo todo. No te preocupes. Volveré pronto —le dijo Susi, guiñándole un ojo—. Llevo toda la semana encerrada en casa cosiendo. He sido una chica muuuy buena. Me merezco un poco de diversión.

			—Ten cuidado. Hay mucho friki suelto.

			Susi cogió la bandolera de cuero, se puso una chistera color burdeos tuneada por ella misma con encaje negro y se marchó riendo a carcajadas.
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